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            MISTERIO EN EL BOSQUE 
   

         

         Villa Cornelia estaba situada en un bonito valle, contaba con un lago, y mucha gente visitaba sus bosques los fines de semana. Especialmente en verano, cuando el lago se llenaba de bañistas y se practicaban actividades de montaña. 

         Cada año aumentaba el número de visitantes, aquel se esperaba batir un record. Eso creían todos, hasta que empezaron a ocurrir cosas extrañas. 

         Los excursionistas regresaban antes de lo previsto alborotados y asustados, contando que habían visto un monstruo. Y algunos aseguraban que se trataba de un dragón. 

         El desconcierto y el caos crecían por momento. 

         El número de visitantes decaía semana tras semana, las tiendas y supermercados vendían menos, y los hoteles no se llenaban. La economía de la villa estaba al borde de la quiebra. 

         Y eso no era lo peor. 

         Lo peor del caso era que el pánico se estaba apoderando de Villa Cornelia. Todos estaban tan asustados que, a pesar del calor del verano, de noche cerraban las ventanas de sus casas por miedo al dragón.

         Si las cosas seguían así, la villa y sus alrededores quedarían grabados en la memoria de todos como un lugar maldito al que nadie se acercaría. 

         El alcalde estaba tan preocupado que decidió ir a ver a Cloti personalmente. 

         Cloti era una gallina muy especial, la gallina más trepidante del planeta.

         Parecía despistada. Pero, en realidad, era muy observadora. Su mente lo analizaba todo. Y con su aguda inteligencia era capaz de resolver los enigmas y misterios más escalofriantes. 

         Quizás ella y su ayudante Matías Plun serían capaces de resolver el misterio del dragón. 

         El alcalde era un conejo muy mayor, alcalde de la Villa desde hacía más de veinte años. Eso, sí, votado democráticamente por los electores. 

         Como era ecologista vestía un traje verde y un sombrero de copa verde. Y siempre llevaba puesta la banda de honor del mejor cuidador de los bosques. 

         Su salud era delicada, nunca salía del despacho para resolver ningún asunto. Por eso a Cloti le extrañó verlo en su casa aquella bonita mañana de domingo. Algo grave debía de estar ocurriendo. 

         -¿Qué le preocupa, señor alcalde? –le preguntó tras hacerle sentar en una silla frente al columpio.

         Cuando tenía algo importante entre manos, Cloti se balanceaba ligeramente en el columpio del jardín, y eso le ayudaba a concentrarse. Y era allí donde recibía a los clientes.

         Y como la salud del alcalde era delicada y se resfriaba cada vez que salía del Ayuntamiento, al empezar a hablar, empezó a toser:

         -Querida Cloti... Coj, coj… 

         -Tranquilícese –le pidió ella.

         -Estoy tranquilo. ¡Bermúdez, rápido, mi jarabe! 

         Bermúdez, uno de los guardaespaldas que lo acompañaban, un tipo fortachón, le dio una cucharada de jarabe, y la tos desapareció. 

         -Ahora, dígame –dijo Cloti-. ¿Qué ocurre? ¿Por qué ha venido a verme? 

         -¿Has oído hablar del dragón ojos de fuego?

         -¿El dragón? Oh. Pues… Todo el mundo ha oído hablar de él. 

         -¿Qué opinas? 

         ¿Qué opinaba Cloti? Al principio, que alguien le había gastado una broma a algún excursionista. Pero las cosas habían ido demasiado lejos y todos estaban asustados. No sabía qué pensar. 

         -Exacto. Las cosas han ido demasiado lejos –dijo el alcalde-. Investiga el asunto. Quiero saber qué ocurre en los bosques, si el dragón existe. ¡Ay! ¡Qué dolor de reuma me acaba de dar! ¡Bermudez, rápido, al Ayuntamiento! Necesito que una enfermera me de una friega. ¡Qué lechuga de reuma!

         Entregó una carpeta a la detective, y dijo:

         -Estas son las declaraciones de los excursionistas que aseguran haber visto al dragón. He pensado que te gustaría echarles un vistazo 

         Se montó en el coche oficial y desapareció rumbo al Ayuntamiento, donde una enfermera le daría una friega, no sin antes exclamar:

         -¡Atrapa al dragón, Cloti! ¿Me has oído? ¡Atrapa al dragón! Vete al bosque. Mañana mismo quiero una primera impresión. 

         Atrapar al dragón no era lo mismo que atrapar a un ladrón, pensó Cloti. En fin. Se tomaría el asunto muy en serio. Con esa idea llamó a su ayudante, que se presentó en un periquete muy interesado. Últimamente todo el mundo hablaba de dragones. 

         Matías era un conejo ayudante de detective muy preparado. Había estudiado ocho años en la universidad, le gustaba la ópera, y siempre vestía de manera elegante con esmoquin y pajarita, y estaba enamorado de Cloti.

         La admiraba y la amaba. ¡Oh, sí! ¡Cómo la amaba! Aunque ella no le hacía el menor caso.

         Cloti le expuso la situación: El alcalde los había contratado para investigar el misterioso asunto del dragón. Se instalarían en el bosque, dormirían en tiendas de campaña, y no regresarían a Villa Cornelia hasta haberlo aclarado. 

         -¡Así se habla! –exclamó Matías-. Es que tienes un pico… Estoy enamorado, mi corazón palpita como una patata frita.

         Cloti siguió con lo suyo:

         -Bien. Nos vamos al bosque. El alcalde quiere una primera opinión mañana mismo. 

         Se subieron en el Smart verde, el pequeño coche que utilizaban para el trabajo, y pusieron rumbo a los bosques de Villa Cornelia.
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            UNA PRIMERA OJEADA 
   

         

         La primera ojeada fue para el lago, donde la mayoría de los excursionistas habían visto al dragón. En las declaraciones que el alcalde les había entregado en la carpeta, de los diecisiete excursionistas asustados, nueve aseguraban haberlo visto en el lago, y el resto en puntos dispersos hacia el Noroeste. 

         Cloti puso un asterisco en el mapa en cada punto, los unió con una línea, y apareció dibujada la forma de un triángulo: el triángulo de los asustados. 

         Uno de ellos había declarado, que, al apartar la rama de un árbol en cierta zona boscosa, casi se topa con la cabeza del dragón, que lo miró amenazador con dos ojos rojos como el fuego. Aterrorizado, corrió sin parar hasta Villa Cornelia, donde entró en el hospital por su propio pie, y donde todavía se encontraba ingresado con una fuerte impresión. 

         Dejaron el coche no lejos del embarcadero, y Cloti comentó: 

         -El alcalde tiene razón. Esto está casi vacío. 

         El paraje estaba solitario. En el lago sólo navegaba una barca, y el encargado, un mastín de edad avanzada, parecía aburrido.

         -Buenos días –saludaron-. ¡Qué tranquilo está esto! 

         -Demasiado. 

         -Es por el dragón ¿verdad? –se atrevió a insinuar Cloti. 

         -¡Patrañas! ¡Sólo patrañas! –exclamó el mastín con enfado-. Aquí no hay dragones. La gente es capaz de inventarse cualquier cosa. 

         Tomando el sol tampoco había apenas nadie. 

         Aquel era un domingo de verano. En circunstancias normales, las aguas estarían llenas de bañistas y un montón de peques jugarían en la orilla del lago. Sin embargo, sólo encontraron a un par de viejas gallinas tumbadas en una hamaca. 

         Se acercaron a ellas: 

         -Hola. Parece que esto está tranquilo. 

         No mencionaron al dragón. No querían asustarlas, que salieran corriendo los pocos bañistas que quedaban.

         -Muy tranquilo –respondió una de las gallinas. 

         Demasiado, ronroneó Cloti. Y no pudo evitar pensar, que si el dragón salía del lago en aquel momento y lanzaba una llamarada, el bañador de aquellas dos señoras quedaría bastante chamuscado. 

         -¿No han visto nada extraño por aquí?

         La gallina adormilada abrió un ojo, y dijo:

         -¿Qué cosa extraña tendríamos que ver? 

         Los detectives caminaron hacia el interior del triángulo. Pasaron un primer bosquecillo de pinos maravillosos que hacían correr una agradable brisa, y empezaron a subir la ladera de una montaña. 

         -¿Crees en los dragones? –preguntó Cloti a su ayudante.

         -Esto pues la verdad… -balbuceó Matías.

         Cloti no esperó la respuesta, una vista estupenda, le hizo mirar por los prismáticos.

         -¡Buau! 

         La panorámica era sensacional. Árboles, montañas, y el lago, que seguía tranquilo. 

         Ninguno de los dos llevaba la ropa adecuada para caminar por aquellos parajes. Habían salido apresuradamente, vestidos como de costumbre, y los zapatos de tacón de la detective le estaban destrozando los pies. 

         -Continúa tú –le pidió a Matías-. Yo descansaré un rato. 

         Se sentó a la sombra de un árbol, pero Matías silbó y se puso en marcha de nuevo. Eso significaba que había encontrado algo.

         -Mira estos árboles –le indicó una vez junto a él. 

         Había una hilera de árboles quemados. Algunos totalmente, y otros parte de las ramas. 

         -¿Qué opinas? –preguntó ella.

         -Opino que el destrozo lo ha ocasionado el fuego –dijo Matías.

         -Muy agudo –replicó Cloti-. Pero hay algo más. Observa. Es como si una ráfaga; sólo una, los hubiera quemado casi en línea recta.

         -¿Quieres decir que una ráfaga de fuego, una llamarada; la llamarada de un dragón, ha podido quemar los árboles? –exclamó Matías.

         -Es posible. Además, no ha llovido y mira ese charquito. 

         A Cloti no se le escapaba nada. Matías había visto los árboles antes que ella y no había reparado en la ráfaga ni en el charquito. Por eso estaba tan enamorado, porque Cloti era la mejor. 

         -Es como si después de lanzar el fuego, lo hubieran apagado para que no se extendiera por el bosque –continuó ésta.

         -¿Crees que el dragón quemó los árboles y él mismo apagó el incendio? –preguntó Matías. 

         -Salvo que lo hayan apagado los bomberos. Lo cual es fácil de averiguar Mañana se lo preguntaremos al alcalde –respondió Cloti.

         Y quedó pensativa. Algo sucedía en el bosque, los árboles quemados convertían el caso en un asunto muy serio. Sí. Algo sucedía, y no podía descartar al dragón. 

         Echó una última ojeada por los prismáticos.

         -Por ahí se ve movimiento –comentó-. Un deportista está practicando rápel. Es un gallo muy atractivo. 

         Vaya, qué te parece. Así que un gallo atractivo… Matías miró por sus prismáticos, que también llevaba colgados del cuello y…, en efecto, un alpinista practicaba rápel en la cara pelada de una pequeña montaña, la del pico negro.

         …A Cloti le había parecido un gallo muy atractivo. ¡Qué fastidio! 

         No era para tanto. Aunque debía reconocer que el tipo era todo musculitos. Que le hubiera gustado tanto a Cloti, no le hacía ninguna gracia.

         No se acercaron a la montaña para entrevistar al deportista musculitos porque, seguramente, no había visto al dragón. De toparse con él, habría salido corriendo asustado como todos, y no estaría allí practicando rapel tranquilamente. 

         Regresaron a Villa Cornelia con la intención de preparar todo lo necesario para una larga estancia en el bosque. 

         Algo sucedía y tendrían que investigar a fondo. 

         *
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